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no y sus jardines, en que reinan eterna primave­
ra y agradables brisas, en que se oye el cántico 
de las apsaras y la música de loa gandarvas, y 
en que los árboles están siempre verdes con flo­
res y frutas, está flotando en la atmósfera en la 
ciudad de Indra, llamada Amaravati á la cual 
se llega por la montaña divina Mandara. Alli ha­
bitan los ssntos poetas y cantores de himnos y 
otros bienaventurados; allí no se conoce las pe­
nas, ni enfermedades, ni la vejez, ni la muerte. 
En su sala del trono, en medio de todas las de­
licias está lndra y su fiel esposa Sachi, rodeados 
ele los reyes, héroes, cantores y sabios de todos 
los tiempos, exactamente como los reyes de la 
tierra reúnen á sus consejeros y reciben en corte. 

Indra acude también á partici¡,ar de los ban­
quetes en los sacrificios que hacen los reyes y 
sacerdotes; también seduce y engaña á casadas 
y doncellas mortales. 

Como desde la antigiiedad más remota los 
indioa-aryas tenían la creencia de que el hombre 
virtnoso y puro podía á !uerza de abstinencias y 
meditaciones llegar á clenrse sobre la humani­
dad y adquirir !ucrza divina, creencia y prácti­
ca que después, al {in de la época heroica, fueron 
desarrolladas, perfeccionadas y reglamentadas 
hasta la nimiedad por los brahmanes. Esta am­
bición de los mortales no convcnla á los dioses, 
y mucho menos á Indra, que por lo mismo pro­
curaba desviar á los ascetas más temibles de 
su vida espiritual. Para csto1 cuando la persua­
sión, las promesas y otros medios no surtían 
efecto, se servía de las seductoras apSaras, que 
prácticas en todas las artes del amor, se apare­
cían como por casualidad á los virtuosos ascetas 
y acababan por hacerles pecar en la mayor par­
te de los casos. 

Esta materialización y esta vulgarización del 
dios se efectuaron gradualmente. En el primer 
período de la época heroica era Indra el dios de 
las batallas, el inventor de las corazas, del arco 
y de las flechas, el destructor de las plazas fuer­
tes y de los enemigos de sus protegidos. El cielo 
de Indra era el paraíso <le los héroes muertos 
en el campo de batalla. Ir por el camino de In­
dra era morir combatiendo con las armas en la 
mano. Junto á él los bienavcntu.rados bebían 
la amrita conquistada por Indra, y se liacían 
inmortales. En resumen, Indrn. era en la época 
heroica para los arya-indios el dios supremo. 

El segundo dios en importancia en aquella 
época era Agni, el Fuego, que sigue por Jo co-

mún al myo, por cuya razón es compañero inse­
parable de Indra y ayuda á destruir los castillos 
fuertes y madrigueras de los enemigos y de los 
gigantes y vestiglos que habitan las selvas. Una 
~ola vez riñó con él Indrn; cuando Agni facilitó 
á Arxuna y á Crishna las armas (el fuego) para 
destruir la selva de Khandava en provecho do 
la humanidad. Indra, por el contrario, quería 
conservar la selva, morada de_ Taxaka, el rey de 
las serpientes. Esta fábula se basa probable­
mente en un suceso verdadero que resultó ser 
un bien para los habitantes de todo el país, por 
ser aquella selva madriguera de innumerables 
serpientes y otros animales peligrosos. 

A veces se separan Indra y Agni, y entonces 
se buscan inquietos hasta que se encuentran y 
se reúnen otra vez. En unc.1. ocasión Agni tuvo 
que ocultarse, á causa de una maldición que lo 
lanzaron, en el árbol llamado sami, cuya madera 
sirve para producir luego frotándola rápidamen­
te con otra más dura; alegorías todas que es ocio­
so explicar, como lo es también la voracidad ó 
insaciabilidad que la tradición atribuye al dios 
Fuego. Esta voracidad le hará en su día, cuan­
do llegue el fin de los tres muudos, devorar toda 
la tierra. 

Como el fuego purifica, era natural que se 
atribuvcra :\ Agni esta virtud: pero la tenden­
cia á materializar las divinidades se advierte 
también en ésta, si bien debe de ser una adición 
del último período de la época hero:ca el pasaje 
del Mahá-Bhárata, donde se dice que Agni se 
manchó en un banquete funerario y que avergon­
zado y disgustado se ocuM en el mar. El culto 
de Agni no menguó en la época heroica. Como 
en la. anterior. se le invocaba en todas las situa­
ciónes de la vida; se le veneraba en el fuego del 
bogar, diariamente y en todos los sucesos. Crish­
na le inYoca al empezar la tarea del día y al 
emprender un viaje, y cuando Yud·shtira se re­
tira á la soledad, hace llevar delante de sí el lue­
go sagrado. En una palabra, Agni continúa 
siendo en el poema épico el amigo, el guía y el 
consuelo del mortal y del bogar. Agni, como to­
das las divinidades indias, es también guerrero, 
y el Maña- Bl1áral i le describe en su carro mane­
jando el arco y el disco. También le atribuye amo­
res ilegales, no ob3ta,ntn tener una esposa legí­
tima, llamada SYaha ,la Bendición,, y le da la 
cualidad de metamorfosearse. Pero con todo no 
llega Agni á tener una personalidad tan marcada 
y materializada como Indra. No tenía mora-
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da fija, ni menos palacio ni corte como Indra. 
Yama, el primer mortal que enseñó á los de­

más el camino del otro mundo por la muerte, 

1 tiene en el gran poema un carácter mucho más 
marcado, pero también más terrible que en los 
himnos védicos, porque es el dios de la muerte 
y el juez tremendo de las almas·cn el otro mun­
do. Su cetro es la agonía, y su visita á las mora­
das de los mortales, la muerte. 

A pesar de los horrores de la muerte, que de­
sean evitar el hombre más valiente como el más 
mísero de los mortales y hasta el anciano· más 
caduco, qnc ninguna alegría ni goce puede ya 
esperar en este mundo, vemos en el Jlfáha- Bha­
rala :i Duryodana sin esperanzas de vida, venci­
do, sin reino, con el muslo roto y todo el cuerpo 
magullado, abandonado en solitaria selva y ro­
deado de hambrientas fieras, bendecir repeti­
das veces su suerte, reconociendo en lo que le 
ha pasado la voluntad de un creador inescruta­
b!e é inflexible. De la misma manera vemos que 
se consuelan otros personajes que han perdido 
rns deudoJ IID.Í.s qu:. ri<los. Este creadcr y direc­
tor, cuya voluntad es el destino divino é incon­
trastable, se llama en el poema Dhatar, que sig­
nifica algo como legislador, el que determina y 
f ja el régimen del mur.do y de cada ser. 

Vishnu era en el período védico otro dios Sol, 
es decir, una parteó aspecto de la di,-inidad ve­
nerada en el sol. Por el movimiento aparente de 
este astro el hombre dividió el tiempo; y como 
el sol da vida á todos los organismos, por eso 
Vishnu representaba ya en la época védica la 
ley del orden universal y al propio tiempo era 
distribuidor y conservador de las vidas y bien­
hechor de todo lo viyicntc. Era ya en aque'la 
época remoto. inmortal, es decir, imperecedero, 
como lo ha sido siempre el sol en la imaginación 
del pueblo. excepto cuando nació la idea de la 
destrucción linal del mundo. los antiguos him­
nos védicos le cantan ya bajo todos estos aspec­
tm y muchos otros análogos; entre- ellos como 
compañero de Indra, al cual auxilia, según tra­
dición de época posterior, en sus combates con 
Vritra y los demás espíritns ó genios enemigos. 
En eíecto, Vishnu maneja el disco, su arma favo­
rita, mejor que nadie, y tal Yez ya en aquella épo­
ca remota el pueblo le consideraba superior á 
Indra, aunque no le rindiera. culto como á éste. 
la imaginación del pueblo ha dado á Vishnu 
por e~posas á Sinivali, el genio del nacimiento, 
á Sri ó Laxmi, la diosa de la hermosura y de la 

fortuna, hermana de Dhatar, y á Larasvati, la 
diosa de la elocuencia y enseñanza. Entre ésta 
y Sri existe odio, porque «la riqueza raras ve­
ces va unida ron la ciencia•>. Un hijo suyo es 
Manmatha, el dios del amor. Vishnu va mon­
tado sobre una ave fantástica de fuego, que 
para bien de los dioses y de los hombres de­
vora las serpientes, ó está sentado sobre la ser· 
picnte Sesba que sostiene la tierra. 

Nada d:cen los himnos védicos de un dios 
Siva, bien que este dios ya existe en ellos con el 
nombre <le Rudra, el dios de In tempestad, cu­
yos efectos saludables conocían y agradecian los 
aryas-indios. Por eso en el Mahá-Bhárala apa­
rece Rudra con el nombre de Siva, que quiere 
decir ,favorable». Siva, como todas las divini­
dades, tiene gran número de sobrenombres, 
siendo los más usuales Mahesa y Mahadeva, que 
significan respectivamente <<gran señor» y <,dios 
grande,>, títulos que se dan en los himnos védi­
cos ya á Rudra. ya á muchas otras divinidades. 
Al fin del poema de la guerra de los bhfiratas se 
menciona á Siva como el dios Destino, y ade­
más con el carácter de destructor, cual otro dios 
Fuego. En efecto, con Agni se confunde á veces 
Rudra, tanto que en un pasaje del poema se 
dice de Rudra que los brahmanes sabios le lla­
man también Agni. Así sucede que la e,posa 
de Agni, Svaha, y su hijo Skanda se confunden 
también con la esposa é hijo de Siva ó Rudra; 
y como Siva es llamado por otro nombre <•Rey 
de las Montañas,,, se llama también á su esposa 
Parvati (Hija del Himalaya),Ó Durga (la Inac­
cesible), con muchos otros nombres. 

Los templos dedicados á Siva y á su esposa 
son los más grandiosos de la India. En las escul­
turas está representado el dios con espada, su 
arma favorita1 y su esposa Durga matando al 
vestiglo ó gigante asura en forma de búfalo. A 
pesar de ser Siva y su esposa divinidades terro­
ríficas y sangrientas como el Destino, siempre 
están representados jóvenes y hermosos. 

En el primer período de la época heroica el 
culto de los dioses consistía todaYÍa, como en la 
época védica, en oraciones y sacrificios, gene­
ralmente bujo la dirección ó con la asistencia de 
los sabios poetas y cantores, sin que esto fuese 
obstáculo á que los jefes del pueblo, los reyes y 
los padres de fa1nilia celebrasen sacrificios y 
otros actos de culto sin el concurso de aquellas 
personas privilegiadas. Pero poco á poco se au­
mentó la in!lucnc:a de los brahmanes, personas 
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mitad y la mejor amiga del homhre es la espo­
sa hacendosa, la virtuosa madre de sus hijos, 
que dedica toda su vida, todos sus pensamien­
tos y todo su amor á su marido, á quien en la 
soledad recrea con su dulcísima conversación, 
á quien anima como un buen padre á cumplir 
su deber y acometer sus empresas con energía, 
y cuyas penas calma en las situaciones diliciles 
como amorosa madre. En verdad, la esposa es 
el manantial de la dicha.,> A pesar de esto, ya 
por efecto de las guerras continuas, ó por el 
contacto con antiguos pueblos indígenas, no 
fué siempre tan santa la vida matrimonial de 
los aryas-indios, porque muchos detalles del 
poema demuestran que cuando menos entre .la 
clase privilegiada de los guerreros nobles rei-

Soaga-Naga, diosa serpientl} de Badami. 

naba gran libertad de costumbres. El vie¡o 
Pandu, que se retiró á la región selvática del 
Himalaya, tenía dos esposas con derechos y 
consideraciones perfectamente iguales, y los 
cinco hijos de este Pandu tuvieron una esposa 
común, para cumplir con el deseo expreso de 
su madre Pratbi, de la tribu de los kuntis, sin 
perjuicio de tener además cada uno de los her­
manos otras esposas tan legítimas y de tan bue­
na prosapia como la esposa común, y sin que 
ésta ni su buena suegra las mirasen con aver­
sión. Se desprende del poema que esta latitud 
en materia de matrimonio era perfectamente 
lícita y que no había ~utoridad que impusiera 
la monogamia, fuera de la costumbre corrien­
te, pero no forzosa. 

La poliandria no significaba ni significa hoy 
en los países de la India depravación ni inmora­
lidad, porque Draupadi, la esposa de cinco her­
manos, es ensalzada en el poema hasta en tér-

minos conmovedores, como modelo de buenas 
esposas, mujer de trato amable, afectuoso y 
sencillo, de conducta, lenguaje y apostura. irre­
prensibles, sin soberbia ni mal genio, satisfa­
ciendo y cumpliendo cual si hubiesen sido ór­
denes los menores avisos y deseos de su suegra 
y de sus maridos. Sólo para éstos vive; sólo para 
ellos se engalana y sin sus maridos no hay para 
ella ni diversiones ni satisfacciones. Conoce to­
das sus costumbres, intenciones y ocupacio­
nes, y para adaptarse á ellas no omite ni rehuye 
ningún trabajo. En la casa reina el mayor or­
den y aseo, y cuando vuelven de fuera los her­
manos encuentran la comida cuidadosamente 
preparada y la recepción más afectuosa y sin­
ceramente alegre. Respeta, ama y obedece como 
wia bija á su suegra; no pierde el tiempo ocio­
sa.mente á la puerta de su morada, ni bromean­
do y riendo con otras personas, y es siempre la 
primera que por la mañana se levanta y la úl­
tima que por la noche se acuesta. A una de las 
mujeres de Crishna, amiga suya, que la pre­
guntó qué filtros ó artes mágícas empleaba 
para conquistar y conservar el amor de sus es­
posos, contó Draupadi todo esto, añadiendo 
que otros hechizos eran indignos de una espo­
sa honesta y que la que empleaba otros medios 
era una víbora que el marido criaba y calen­
taba en su seno para su propia desgracia. Sin 
embargo, puede afirmarse, sin temor de errar, 
que en las cortes cuyos principes tenían un nu­
meroso harem no faltaban celos, intrigas, fil­
tros, remedios mágicos, hechizos, raptos y se­
ducciones. Por otra parte, es preciso advertir 
que los pueblos del Penjab, al Este del Sara­
vasti1 no siguieron el movimiento brahmánico 
posterior1 conservando más ó menos fielmente 
los antiguos usos y costumbres aryas, ó sea la. 
poliandria, y que los brahmanes por odio á es­
tos pueblos, que no se sometieron á su yugo, 
les imputaban una inferioridad moral. 

En el poema vemos también que la horrible 
costumbre de quemarse las viudas existía ya 
entre los aryas-indios en la época.heroica. Pero 
no era forzoso este sacrificio, sino solamente 
considerado como una obra meritoria y santa. 
Por el contrario, en la época védica, como he­
mos visto, se instaba á la viuda á que dejara 
su tristeza y volviera á participar de la vida y 
de sus alegrías, si bien estas mismas instancias. 
hacen suponer que las viudas tendían á seguir 
á sus esposos al otro mundo. Cuando esta cos-
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tumbre había ya llegado á ser común en la épo­
ca heroica, el sacrificio se limitaba todavía á 
la esposa ó á las esposas más queridas del di­
funto, <ipara recrearle, servirle y gozár de su 
compañía en el otro mundo)>. De esto se des· 
prende que existía no solamente la creencia 
en una vida de ultratumba, sino que esta vida 
era también personal y corporal. Esta creen­
cia sirvió en aquellos tiempos á la moral de la 
sociedad arya-india, por lo menos á la clase 
guerrera y noble. La educación de esta clase 
consistía principalmente en la ciencia de las 
tradiciones religiosas y heroicas del propio pue­
blo y en la práctica de las diferentes armas y 
de la fuerza corporal, enseñadas ambas por los 
brahmanes. 

En lo que se refiere á la moral, el Mahd­
Bhárata nos ofrece una abundancia de expre­
siones y sentencias, aportadas al poema por 
los brahmanes en el último período de su re­
dacción definitiva, pero que existían ya con 
más ó menos vaguedad en la conciencia del 
pueblo arya-indio en época remota, máximas 
que colocan á este pueblo á una gran altura 
en la historia de la civilización. Además de los 
pactos humanitarios convenidos entre ambos 
ejércitos antes de llegar á las manos, citaremos 
las sentencias siguientes, entre las muchas que 
se encuentran en el poema: <iLos dioses extra­
vían la razón de aquellos á quienes quieren per­
der.)) <<Los dioses no guían á sus protegidos con 
la vara, como guían los pastores al ganado me­
nor, sino que les dotan de razón.>> <iEn todas 
partes puede aprenderse, hasta en la charla de los 
necios y de los niños, pues en los peñascos tam­
bién se encuentra oro.» <,El hambre es un con­
dimento que el rico dificilroente encuentra,,. 
•Dominar la lengua es la obra más difícil.,> <Se 
mata al tigre sin necesidad del bosque, y se aba­
te la selva sin que el tigre influya en ella,>. <,El 
varón sencillo y modesto! pero recto, vale más 
que cien señores de elevada alcurnia.)> «Con 
hierbas medicinales se curan los males del 
cuerpo, pero los del espíritu sólo se curan con 
la inteligencia., <<N°o debe ser despreciado el 
eneruigo débil, porque una chispa basta para 
incendiar una selva.►> 

En la época védica antigua los aryas-indios 
enterraban á sus muertos y, como todos los 
pueblos. sedentarios, tenían cierto afecto al se.e­
lo en que descansaban los huesos de sus an­
tepasados y deudos. Si abandonaban este sue-

lo para ocupar otro más rico, ó si alguno iba. 
á retirarse del mundo para dedicarse en .la so­
ledad de la selva junto á. un río sagrado á la 
vida contemplativa, no lo hadan sin despedirse 
de sus muertos, celebrando un sacrificio fune­
rario en desagravio de la ofensa de abando­
narlos. Todos los sepelios que se mencionan en 
el Mahd-Bhdrata van precedidos de la crema­
ción de los cadáveres, verificada según ritos 
bien determinados, pero que por lo dispendio­
sos sólo era posible tratándose de cadáveres 
de personas principales. La cremación, por otra 
parte, nunca debía de ser completa, porque los. 
restos del difunto eran sepultados después. 
En todo el poema resalta una cosa que justa­
mente excita nuestra admiración: la indife­
rencia absoluta con que aquellos aryas y muy 
particularmente los sabios y los guerreros, sin 
exceptuar los reyes, miraban la muerte. Sabian 
que la muerte en la lid les conducía á la gloria 
de Indra, á las moradas donde encontraban á 
sus antepasados, con los cuales iban á partici­
par de la bienaventuranza. eterna. Los héroes 
de este mundo ocupaban en la otra vida dife­
rentes departamentos, según la categor·a que 
habían teuido en este mundo. Los héroes más 
encumbrados era admitidos á gozar de la com­
pañía de Indra; otros pasaban á la de Brabma 
ó á la de semidioses como los gandarvas, y otros 
á la de los difuntos kurus del Norte. 

CAPITULO IV 

Epoca brahmánica antigua. 

Los brahmanes y el culto de Brahma¡ las cas­
tas.-El régimen brahmánico.-La ciencia y 
enseñanzas brahmánicas.-La propagación del 
brahmanismo en la India. 

Los brahmanes y el cul­
to de Brahma; lai 
castas. 

La guerra entre 
los cbatriyas ó no­
bles guerreros can­
tada en el M ahd-
Bhárala había ce­

sado y profunda paz reinaba en todo el país, que 
en la lucha fratricida había perdido sus mejo­
res reyes y guerreros. Entonces se apoderó de 
la dirección del pueblo arya-indio la clase sa­
cerdotal, que detuvo el desarrollo de este pue­
blo, encerrándolo en los limites de un angosto 
y férreo molde. Constituyeron este nuevo po-


